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iOora Eaika- 
dl askalDla!

El potro fascista sin freno, espoleado por la demeneial fiereza de 
verdugos extranjeros, invadió un pueblo constituido sólidamente g 
destruyó una Patria asentada sobre los basamentos firmes de una 
historia milenaria qae en sus páginas proclaman con carcateres de 
gtana, la lacha de la libertad contra la autocracia, del pueblo contra 
los tiranos, de liberalismo y  del concepto democrático contra el vasa­
llaje imperialista de los déspostas.

Sos riquezas, sa poderío industrial, ha pasado a ser patrimonio del 
extranjero, porque éste faé el precio fijado para sa conqaista. Ya las 
minas, y  las fábricas, y  los altos hornos no funcionan para el eagran- 
decinuenio de un territorio. Sirven, exclusivamente, para qae Italia 
y  Alemania se nutran de unas materias de qae carecían y  adquieran 
personalidad en el mercado del mundo.

¡BazJiodil Sa recuerdo aviva y  remueve sentimientos entroncados 
en lo más profundo del corazón de quienes nacieron, trabajaron y 
combatieron en su suelo. La Juventud Socialista Unificada, conse­
cuente siempre con  sn trayectoria política, con las aspiraciones ideo­
lógicas qae la informan, recoge esos sentimientos legítimos y  nobles 
y  afirma luchar sin vacilación alguna, porque los anhelos liberadores 
de los pueblos oprimidos sean una reivindicación preeminente, garan­
tizada por el próximo triunfo, ya en lontonanza, de las armas po­
pulares.

Hoy como ayer, como siempre, la J. S. V. grita: ¡Libertad de los 
pueblosi ¡Cora Eazkadi Askatatal

Premisas prácticas

Nuestra atención a los proble­
mas de los refugiados

Con tenaz empeño, con denuedo pueblo catalán ha recibido a sus
(Xmstante, con esfuerzos sólidos, 
hemos de luchar porque en la so­
lución económica de la situación 
de -nuestros refugiados, de aquellos 
seres que hoy se ven privados de 
sus confortadores hogares en aras 
de nuestra victoria, participen de 
una manera generosa todos los an-

'ascistas que han de ver en ellos 
a sus hermanos de lucha y de su­
frimiento y de comunes ideas.

En la solución de su problema 
cultural, aspecto que nunca puede 
olvidarse, hemos de procurar, 
también, con todos nuestros ma­
yores entusiasmos, su permanente 
cuidado, mediante la constitución 
de Clubs de Refugiados en cada 
uno de los pueblos y ciudades don­
de existan núcleos de evacuados, 
al objeto de que éstos puedan go­
zar de una intensa compenetración 
espiritual y disfruten de un am­
biente que sea un lenitivo a sus 
dolores. Y cultiven sus costumbres, 
sus ideas y pensamientos.

Y Cataluña, este pueblo leal y 
hermano, sabrá recoger todas estas 
aspiracioiKs dándolas grata satis­
facción. Porgue nosotros estamos 
comtencidos. plenamente de que el

hermanos de Euzkadi y del Norte 
con toda la generosidad que es pe­
culiar en su conducta, de recio 
abolengo noble, culto y fraternal.

F4"

En la persona de D, Luis Companys, 
símbolo auténtico de Cataluña, salu­

damos iratersalrneute al pueblo
talán

F inaüdad

Nada de objetivos particulares, 
de bandería o fracción. Rehusa­
mos los afanes de secta y de­
fendemos, sobre todo, la unidad 
antifascista de quienes combaten 
por una causa común. La sínte­
sis de nuestra finalidad se cir­
cunscribe a estos términos: Uni­
dad para alcanzar la victoria, re­
conocimiento de las nacionali­
dades comprendidas en el terri­
torio de la Península y pre­
ocupación permanente por me­
jorar la situación de las mujeres, 
niños y evacuados en general 
que, victimas de las adversida­
des de la lucha, habieron de 
abandonar su tierra y su hogar.

No es extraño ni casual que 
nuestra exposición de propósi­
tos se centre en estos tres as­
pectos. Defendemos la unidad 
porque la trágica experiencia de 
Euzkadi, de Santander y de As­
turias proclama abiertamente 
que sin ella la victoria se aleja 
y los designios crimínales de la 
facción se realizan. Reconocemos 
la personalidad de Euzkadi y 
demás pueblos que ostentan tra­
zos propios, características pecu­
liares, porque no concebimos la 
idea del internacionalismo cuan­
do es negado el derecho de dispo­
ner de sus destinos a pueblos per­
fectamente definidos, y, princi­
palmente, reconocemos y defen­
demos las aspiraciones de carác­
ter nacional de pueblos como 
Euzkadi y Catalunya, porque así 
lo quieren millares de jóvenes 
que, llevando en sus corazones 
prendido el amor a su tierra, 
combaten y mueren por su ban­
dera, pero a la vez por la victo­
ria de la democracia y la liber­
tad de España y del mundo.

Por último, nos preocupare­
mos de mejorar las condiciones 
de vida de las mujeres, de los 
niños y todos los exiliados, por­
que siendo ellos quienes más te­
rrible y directamente han sufri­
do la barbarie fascista e invaso- 
ra, merecen todas las atenciones 
y son acreedores a todos loa es­
fuerzos encaminados a ese fin.

Eso intenta ser RECONQUIS­
TA. Un vocero de la unidad, de 
la libertad, de ayuda a los ex­
pulsados de sus hogares. Un sím­
bolo prometedor de que la tie­
rra abandonada será rescatada 
de las garras opresoras del fas­
cismo.

Para que su finalidad sea al­
canzada integramente, vascos, 
montañeses y asturianos, los 
evacuados todos de Euzkadi y del 
Norte, unidos todos y compene­
trados han de coadyuvar a lo­
grar el propósito. Sin reserva 
ni vacilaciones, con interés, de­
cisión y cariño. Que así lo exige 
este momento difícil al qne no 
pueden regateársele ni sacrifi­
cios, ni esfuerzos, ni preocupa­
ciones.

Deidad in- 1É
aaebraolable

¡Unidad espiritual de los evacuados del Norte! ¡Exigencia noble 
emanada del momento presente! ¡Convicción  profunda que ha de 
infiltrarse en todas las conciencias y  han de sentir lodos los cora­
zones!

La ingenie lacha por la defensa de aqwllas fierra» nortefias, frente 
a los brutales ataques de las tropas eifraú/eras,, /jos up/íó-estrecha­
mente. Y, fundido,'brotó el abnegado sacrificio de t¡ascbs;im/¡ntañeses 
y  astures, caminando hacia la muerte con el abfiazo fraterno de la 
identificación. La sangre de éstos corrió jánla por los frentes de 
Euzkadi, Cantabria y  Asturias, dejando escritos episodios como Peña 
Lemona y  Archanda, en Euzkadi; coma Peña Astia y  el Escudo, en 
Santander, y  como Peña Benzúa y  el Mazaco, en Asturias.

Y el dolor por el drama vivido tiene qae compenetrarnos en estas 
horas de éxodo en que la nostalgia hacia los hogares perdidos hace 
revivir en nosotros aquellos dias de peligro que simbolizaron la iden­
tificación absoluta de vascos, astures y  montañeses.

Que nadie intente perturbar esta anidad, reclamando hegemonías 
ue heroísmo para una región dcterminmla cuando éste sólo pertenece 
al Ejército del Norte, compendio de todos los esfuerzos y  sacrificios. 
Que se extirpen esas afirmaciones de ingenua superioridad varonil, 
ya que peculiaridades raciales confunden a todos los hombres nor­
teños.

¡Unidad espiritual, hoy con más tesón que ayeri Mujeres vascas, 
montañesas y  asturianas, estrechaos con fraternales lazos de herman­
dad en estos insionfes de dolor, porque todas lloráis las mismas penas 
y  amargaras.

¡Combatientes del Norte! ¡Que vuestra identificación no se rompa 
y  acudid, fundidos,' como en el Norte,, a las ¡ornadas que os esperan!

¡Siempre unidos, evacuados del Norte!

Habla D. Manuel Azaña

Nosotros somos la única y  ver­
dadera patria

“ El único valor sagrado de una 
patria que justifica una guerra es 
defenderse contra un invasor 'ex­
tranjero; pero invocar el nombre 
(le la patria pava suscitar una gue-

En el general Pozas artífice principal 
del Ejército del Este, los combatien­
tes norteños saludan a sus bema- 

nos. loa soldados del Este

iTft' civil es ilegitimo, como no se 
crea que la patria es una especie 
de deidad remota, sanguinaria, de­
lante de la cual, periódicamente, 
hay que sacrificar unos cuantos 
cientos de núles de sus hijos para 
tenerla contenta. Nosotros creemos 
que la patria no es eso; nuestra 
patria no está distante de los es­
pañoles. Nosotros somos nuestra 
patria moralmente, como lo es 
nuestro territorio, como lo son 
nuestras ciudades, como lo serán 
las generaciones que vengan ma­
ñana, como somos nosotros ios he­
rederos de las pasadas. Pero yo 
no creo, nadie puede admitir, que 
exista una entidad indefinible, in­
cognoscible, remota, distinta en su 
interés y en su aspiración y en su 
exigencia a la exigencia, a la as­
piración y al interés de nosotros 
los compatriotas, y delante de la 
cual, por capricho de una política 
o por ambición de una poiitica. o 
por exigencia de un partido, eu 
nombre de esa patria sanguinana 
h ^ a  que inmolar la vida de mr- 
llares de sus hijos. A mi esto mn 
parece una memstruosidad, de ¡a 
cual sale la enorme monstruosióso 
de la gueua dvU qne estenos pa­
deciendo.”

Ayuntamiento de Madrid



Los heridos e inválidos de ¿uerra
Nuestros inválidos

| ® S E  L Ü I S  L O B E T O
Se llama José Luis Bobeto, de San Sebastián. 1
De la tranquilidad de los días anteriores ai 19 de julio, tuvo que p a -! 

sar como tantos otros camaradas a primera fila para aplastar a los fas-1 
cistas sublevados. Parücularmcnle alli — en San Sebastián,—  la lucha: 
era terrible, se llevaba sin descanso; había que hacer rendir a los 1 
cuarteles de Loyola, pero también había que dominar ios focos mis- 
mos de la capital: María Cristina, Casino, etc. Y alli desenvuelve sus 
actividades Lobeto. Lucha sin descanso en el Gran Casino. Pasa al 
cuartel de Loyola donde tiene la inmensa alegría de contemplar como i 
ol empuje de las fuerzas antifascistas se precipita su rendición. Y des- 
iniés (le que ve a su pueblo libre de la dominación de los odiosos fas­
cistas y que éstos son totalmente aniquOados, pasa sin un momento 
de descanso a otros lugares de la provincia que están en peligro y en 
los que por lo tanto es necesario que todos ios jóvenes se movilicen 
y acudan en su ayuda. Y allí por tierras de Goyerri sigue luchando. 
¡Quién no se acuerda de Villafranca, Tolosa, Andoain y de todos los 
hermosos montes que los rodean! Cada uno de estos lugares es otro 
más de los visitados por Loreto.

Hasta que un día — en Andoain — es alcanzado por una bala fas­
cista en la cabeza. Toda la anterior campaña la llevó a cabo en las glo­
riosas filas de la J. S. U.: Tomás Meabe y más tarde en el Rusia.

Luego ya para Lobeto vienen los días de sufrimiento, pues la he- 
ritla.era muy grave. Y en seguida de pasado el peligro, el reposo. Como 
consecuencia del balazo ha quedado paralítico de la mitad del cuerpo.

Y iiiievamenle a raiz de la ofensiva facciosa sobre los frentes del 
Norte, un nuevo y cruel sufrimiento; Ver su impotencia al no poder 
ser un luchador de primera línea. De Bilbao es trasladado a Santan­
der. Cuando la caída de esta última capital es trasladado a Asturias. Y 
asi de tru-sludo en traslado hasta que es evacuado a Francia y de aquí 
a Barcelona.

Por todo esto cuando nosotros le hemos interrogado sobre la im- 
• presión que le ha causado la calda del Norte le hemos revestido de uu 
alio significado su respuesta, pues es la de un magnífico camarada 
jue ha tenido que sufrir todas las vkitudes terribles de la citada ofen- 
iiva desde un hospital e imposibilitado de moverse.

—A mi desde luego —  nos dice — me ha afectado mucho la pér- 
lida del Norte. Pero desde luego os digo con toda seguridad que esto 
no ha hecho mella en mi confianza ciega en el triunfo. Además me he 
convencido de lo  que somos capaces cuando nos proponemos una 
cosa, pues no podemos olvidar que la ofensiva del Norte comenzó a 
últimos de marzo; o sea que hemos mantenido cerca de ocho meses 
de resistencia tenaz; sin elementos bélicos y en general con enorme 
desventaja en lodos los aspectos. Esto me da una idea de lo que po­
demos hacer ahora que esta superioridad no existe por haber desapa­
recido las causas geográficas que la originaban. t

Y para terminar, le hemos requerido su opinión sobre “ RE- 
CONQUISTA” .

__Que es tma idea — afirma — excelente de la Juventud al editarle
^ s  son muchos los evacuados vascos y del Norte que existen por 

tierras catalanas y cuyos problemas que son muchos, hay que 
d e n ta r  e interpretiff.

Un abrazo fraternal, a este magnifico camarada, que ha entrega­
do a la República toda su capacidad de sacrificio, es la despedida que 
le testimoniamos.

La dem ocracia génuinamente representada por el 
pueblo español, aplastará al criminal fascismo: 

el enemigo del piio.greso

tí\

José LMi» Lobeto

A tíso

Pase gratuito de 
libre circulación

Con objeto de evitar molestias 
y viajes inútiles, se previene a 
todos los inválidos y mntilados 
de guerra que deberán proveer­
se de nn certificado, avalado por 
la Pagaduría Secundaria del 
Ejército de Tierra, dependiente 
del Ministerio de Defensa Nacio­
nal, para' poder disfrutar del pa­
se gratuito de libre circulación 
en los transportes públicos ur­
banos de esta ciudad, que será 
autorizado por el Negociado de 
Transportes del Ayuntamiento 
de Barcelona contra la presen­
tación de dicho documento.

Asimismo, se advierte a los he­
ridos de guerra que tanto los 
hospitalizados como los que son 
atendidos en cura ambulatoria, 
para disfrutar de dicho pase en 
los transportes públicos deberán 
proveerse de un volante expedi­
do por los jefes de clínicas de 
la Agrupación Hospitalaria Mili­
tar que les asista en los respec­
tivos hospitales o clínicas, ha­
ciendo constar los nombres de 
los heridos, categoría militar y 
unidad a que pertenecen, cir­
cunstancias especiales para ex­
tender el paso de libre circula 
ción por el Comité Obrero de 
Control de los Transportes Pú­
blicos urbanos;, pase que será 
también autorizado por el conse­
jero regidor de los Servicios Pú­
blicos del Ayuntamiento de Bar- 
cetooa.

Necesidad urgente

reeÉcacíóa para inválies
La guerra va ocasionando múlti­

ples problemas, a cada uno de los 
cuales es necesario darle solución.

Evacuados de las ciudades caídas 
en poder del fascismo, a quienes 
hay que brindarles habitación,; 
ropa, alimentos; ofrecerles un am­
biente de cariño y  comprensión e
incorporarlos al trabajo de la re -! 
taguardia. i

Huérfanos de guerra e hijos de , 
combatientes, a los que hay q u e ' 
dar hogar, cuidados, educación; | 
rodearlos del clima libio y amoro-1 
so del hogar perdido, ponerlos fn e -' 
l a de los peligros de la guerra.

Asi, podíamos enumerar infini-! 
dad de problemas a los cuales ell 
Gobierno del Frente Popular se ha] 
oreocupado de dar solución con 
luda premura y energía, como una 
prueba más de la capacidad cons­
tructiva de nuestra retaguardia y 
con la comprensión de que cada si­
tuación solucionada es una contri­
bución a la victoria.

Pero ahora se presenta otro, 
quizá más grave y doloroso que nin­
guno de ellos.

Nos referimos al de los mutila­
dos. -La guerra va dejando multitud 
de inválidos, casi todos jóvenes, 
con toda la vida por delante.

Algunos han perdido un brazo, 
otros una pierna, los hay ciegos. La 
metralla no ha tronchado sus vi­
das, pero muchachos jóvenes y 
fuertes han quedado inutilizados 
para los trabajos que se efectuaban 
antes de la guerra.

Estamos ante un problema serio, 
a cuya solución hay que dedicarse 
con toda energía. A esos mutilados 
no se les puede ofrecer como solu­
ción una pensión del Estado.

Tampoco lo puede ser el Decreto 
del Gobierno disponiendo que se 
reserven para ellos las plazas de 
porteros, ordenanzas y  otros traba­
jos semejantes.

La mayoría de esos hombres no 
se pueden conformar con una vida 
v^etativa, con un trabajo en mu-

iKÚtiloi da guerra
de la i J. S. U. del 

Norte
LOS CAMARADAS QUE ESTEN 
EN SrrUACION DE INUTILES 
Y  QUE PUEDAN TRABAJAR 
EN ORGANIZACION, EN EL 
SKC^RETARIADO MniTAK DE 
t.A COMISION DE Ĉ ONTROL 
DEt. NORTE, DEBEN PASAR 
POlv LA SECRETARIA DE LA 
MISMA A LA MAYOR BRE- 

sacAOi

chos casos sensiblemente inferior 
al que efectuaban antes de la gue­
rra.

Y no solamente eso, sino que as­
piran, pese a su situación, a ser 
útiles a la Patria. No se adaptan 
a ver luchar a sus hermanos en los 
frentes, mientras ellos permanecen 
pasivos en la retagnardia, aunque 
ya han dado en defensa de ella 
tanto como la vida, heroísmo su­
blime el de estos inválidos que re­
claman un puesto de trabajo por­
que todavía se sienten útiles a la 
causa <iue estamos defendiendo. 
Heroísmo tan grande como el que 
más, porque podrían, después de 
su sacrificio, permanecer tranejui- 
los en la retaguardia, alegando su 
insuficiencia fisica.

La existencia de inválidos hace 
necesario encarar seriamente el 
problema de su reeducación. Hay 
en este sentido una experiencia 
muy grande que nos ba dejado ia 
guerra del 14-18. No solamente hay 
inválidos de guerra que pueden 
ocupar puestos en las fábricas o 
en las oficinas sin ningún inconve­
niente y sin que se aprecie una 
disminución productiva, sino que 
incluso un hombre que ba perdido 
un miembro en la guerra o que ba 
sufrido mutilaciones graves no es \ 
un ser inutilizado.

Urge, por lo tanto, crear para 
ellos cursos y  escuelas de reorga­
nización, enseñarles a suplir el 
miembro perdido. Capacitarlos pa­
ra el desempeño de oficios en los 
cuales sus condiciones fisicas no 
sean óbice para una buena pro­
ducción.

Aprovechando la experiencia que 
señalamos, entendemos que más 
que garantizarles una plaza de por­
tero o de ordenanza, el Estado debe 
preocuparse para dar ia seguridad 
a nuestros gloriosos mutilados de 
que sus vidas no están perdidas, 
de que aun tienen un porvenir que 
puede estar cuajado de las mejores 
perspectivas.

^ >.a «■w'*. - *• MM

/

GOJWA/ANO*

Vuelv€ a hablarse de mediaciones. Que los bulistas 
vean la respuesta de nuestro pueblo. «O d io  a muerte 

al-invaso£Jiasta-su exterminio»

Ayuntamiento de Madrid



s

listas j
uerte 4-

/

Los combatientes norteños
jSalud, heroicos comba­

tientes del Nortel

Vnesíro pnests de 
heopr, e itre  tos 

mejores
Entramos en relación directa con 

roaotros hoy, bravos defensores del 
Norte. Y lo hacemos desde las co* 
Inmnas de este semanario doe qnio' 
re ser el portavoz de vnestra — 
de nnestra— nostalgia de los loga­
res por todos qoeridos. Que aspira 
a ser el agintinante de todos noes- 
tros dolores, de nuestros sinsabores, 
para poner en las heridas abiertas 
por las circanstaneias en vuestra 
alma templada de tachadores es­
partanos, el bálsamo poderoso del 
recnerdo fiel j  sincero de noestros 
combates frente a la bestia fascis­
ta hitmiacional. ]Salud a vosotros, 
mártires anónimos de la libertad 
hispana!

Focos, en relación directa con la 
gran masa de combatientes qne exis­
tía, han sido los camaradas que se 
han logrado salvar de las garras 
de las hordas massoliniana& Esto 
no es óbice para qne vayamos pen­
sando en volver nnevamente a la 
locha en defensa de nuestras liber­
tades y de los ideales por los qoe 
han caído tantos y tan bnenos ca­
maradas, sin distinción de tenden­
cias políticas o religiosas. Tampoco 
el fascismo distingue a la hora de la 
masacre, en el momento de enrolar 
a los prisioneros en sos brigadas de 
choqoe, cuando lleva a los campos 
de concentración a nnestros her­
manos.

La adversidad one a los hombres. 
La desgracia, el dolor de la tierra 
abandonada después de innúmeros 
Bacrificios, hace que nuestro acer­
camiento sea cada vez más fuerte. 
Que nuestros lazos espirituales se 
anuden para no romperse mientras 
dure tan dura lucha, y aun después 
de qne ésta termine. Este ha de ser 
nuestro lema en el trabajo a des­
arrollar entre todos vosotros, ca­
maradas combatientes del Norte.

Fné primero en la eien veces már­
tir tierra de Enzkadi. despnés en 
Santander, y últimamente en la in­
dómita Asturias, donde aprendimos 
a conocernos los componentes de 
las Unidades norteñas. Supimos 
respetarnos mutuamente. Fuimos 
taierantes con las íntimas creencias 
de cada uno de nosotrtM, con las 
eostombres de cada nacionalidad o 
región. El interés de uno era el 
interés de todos frente al invasor. 
T  esto queremos que continúe. 
Nuestro hermanamiento no puede 
romperse en nombre de ninguna in­
sensatez, revestida de un revolucio- 
narismo verbalista y suicida, cuan­
do no intencionadamente traicione­
ro. Que nadie intente poner valla­
dar alguno entre los combatientes 
de Vaseonia, de la montaña, de As­
turias, de León u otros pneblos her­
manos. Este ha de ser barrido por 
nnestra impetuosidad. En Peña Le- 
mona, en Archanda, El Escodo, Mo­
zuco. Aralla, y tantos otros lugares 
de epopeya, no se distinguió a na­
die. Allí cayeron lo mejor de nues­
tros cuadros antifascistas, predi­
cando la unidad inquebrantable con 
su ejemplo bañado en sangre. Sería 
traición no seguir la huella qne nos 
señalan nuestros mártires.

Sabemos de vuestra moral, cama- 
radas combatientes del Norte. Cada 
día es más fuerte, más firme. De 
dia en día crece en vosotros el de­
seo de volver a empuñar el fusil 
para enfrentaros con la traición de 
la anti-España. Acaso en un momen­
to dado, por la impresión que ha 
,producido en vuestro ánimo el es­
pectáculo de una parte de la Espa- 
'fia leal que no conoció la guerra 
ton intensamente como vosotros,

H a b la n  l o s  |6 v e n e s  c a t a l a n o a

"Dos razas fuertes, dos pueblos libres: 
Cataluña y  Euzkadi, unidas sus bande­
ras 7  su pensamiento, una sola volun­

tad: Conseguir la victoria"
hemos hablado con un joven ca­

talán, Pere Qnilez, Comisario de la 
instrucción premilitar de esta mag­
nífica juventud catalana, que mar­
cha a ritmo acelerado en la crea­
ción de potentes reservas para 
nuestro Ejército, para el glorioso 
Ejército del Puriijo, que sabrá ases­
tar el golpe de muerte a los ejérci­
tos invasores de todos los pueblos 
de Iberia.

Le hemos preguntado:
— ¿̂Qué opinión tienes de la gue­

rra después de la caída del Norte?
—Para algunos seria dificil con­

testar a esta pregunta, pero para 
nosotros, Jóvenes catalanes, que he­
mos apreciado cómo nn pueblo que 
ama a su patria es capaz de los 
mayores sacrificios, no nos cabe 
duda que la victoria nadie nos la 
arrebatará.

—iEsa fe tuya tiene que basarse 
en otras razones de tanta o más 
importancia?

—Naturalmente. Yo aprecio de 
cerca, lo palpo todos los días, por­
que son millares de jóvenes catala­
nes los que hacen más fuerte mi 
tesis. Ellos si que están seguros de 
nnestra victoria; cada vez que co­
gen un fusil en sus manos para des­
montarlo, su entusiasmo es indes­
criptible, y  acuden a sn memoria 
recuerdos como este: «Nosotros te­
nemos una patria, hemos de defen­
derla y  ayudar a nuestros herma­
nos de Euzkadi a reconquistar la 
suya.> El secreto de nuestra victo­
ria está en la organización de es­
tas inmensas masas juveniles que 
asimilan rápidamente la técnica 
que, acompañada de la creación de 
una conciencia fuerte, será la clave 
de nuestro triunfo. Ellos saben que 
luchan por Catalana, qne luchan 
por Euzkadi y por España, pero 
que para que su lucha rínda la má­
xima eficacia ha de ektar acompa­
ñada de una preparación metódica 
qtíe les permíta ser los mejores sol­
dados de nuestro Ejército.

— la instrucción de vuestros 
jóvenes, ¿cóm o marcha?

—Habrás podido apreciar qne 
hace breves dias organizamos un

desfile de todos los centros de ins­
trucción que nos dió resultados 
magníficos. Hemos sido felicitados 
por las más altas autoridades del 
Gobierno Central, del Estado Ma­
yor y  de nuestro Gobierno de la

seguros, camarada, que el pueblo 
catalán, tanto en un aspecto como 
en otro, sabrán cumplir con su de­
ber. Para mi los refugiados además 
de tener cubiertas sus necesidades 
materiales deben tener igualmente

por las vicisitudes propias de la re­
tirada de nnestra región, después 
de tan dura resistencia en la que

Contra los bulistas y 
vacilantes

los

Niesira U m  
adniiíe meiliaGlo- 

les ai pactos
La guerra no puede terminar 

más que con el aniquiiamicnto fí­
sico de nuestros enemigos; con los 
invasores de España, nnestros o 
más allá de las fronteras. Con la 
victoria de nuestro Ejército y la li­
bertad para nuestro pueblo. Hay 
quienes piensan lo contrario, im­
pelidos por sn falta de fe, por su 
DegactÓR de las masas y  su poten­
cia; por su falta de contacto con 
el pueblo. A la cara de tales ene­
migos y su secuela de vacilantes la 
juventud reafirma y vigoriza su 
posición inquebrantable.

La juventud española, comba­
tiente en las trincheras, en el aire 
y en el mar; generosamftnte entre­
gada a ganar su derecho a la fe- 
iicidvd, repite una vez más: esta­
mos combatiendo, sobre el suelo 
de España, en defensa de nuestra 
libertad y nuestra indepeíndencía. 
Eista libertad se traduce positiva­
mente en trabajo, en cultiira, en 
bienestar para todo el pueblo la­
borioso. Ehi la tierra del campesi­
no, la Univermdad para el joven 
estudioso, las grandes fábricas y 
talleres en plena producción; la 
mujer, emancipada y feliz; los ni­
ños. sanos, vigorosos y fuertes; el 
Ejército, fuerte, en manos del pn^ 
blo.

Enfrente se hallan los enenrigoi 
de todo esto. No hay un £!jércit<i 
que defienda también al pueblo o a 
una parte del puebla. Es un Ejér­
cito instrumento de las castas do­
minadoras y ded nap^ialismo fas­
cista. Los grandes caciques y te­
rratenientes, los usureros del cam­
po, el gran burgnés, el parásito 
noble, la iglraia despótica, domi­
nadora de bienes y de conciencias; 
el militarismo de casta, y, como 
fondo de todo ello, el fascismo in­
ternacional, los enemigos do la li­
bertad T  de la paz en todo el 
mundo.

I-a GUERRA CONCLUIRA CON 
NUESTRA VICTORIA. Cuando un 
pueblo se alza en defensa de su 
propia existencia, nada puede arre­
batársela. ISu fuc'nte de energías, 
da capacidad ofensiva, de ardor y 
reservas de toda especie es inago­
table. Ante ella se rompen los hue­
sos del enemigo. Y esto lo atesti- 

■ gua la experiencia de la historia y 
;la propia experiencia de nuestra

Generalidad. Un pensamiento es el cubiertas sus nece.sidades espiritua- !guerra. ¿Cómo, si no, en virtud de

El camarada Pere Quilez

nuestro: caminar a pasos de gigan­
te hada la meta final, para que un 
dia se puedan nnir las banderas

intervinisteis como protagonistas. gloriosas de España. Cataluña y 
principales, vuestra moral comba- ■ Euzkadi en territorio vasco, que 
tiba habrá sufrido una baja sen-1 nuestros soldados sabrán conquís- 
sible. Pero ya os reponéis. Volvéis llar a punta de bayoneta, 
nuevamente a la realidad, dispues- _ ¿Q u é  resultado crees que da­

rán ias unidades vascas y  del Norte 
en vuestros frentes?

tos a continuar vuestra obra de ti­
tanes.

A reorganizarse convenientemen­
te. A preparar nuestras Unidades 
para que sean — noble rivalidad — 
las mejores entre las más buenas.

—Magnifico, camarada, magnifi­
co. Ellos conocen ya la dureza, toda 
la crueldad de las ofensivas enemi- 

, , gas, V sabrán mantener con más fe,
por su dureza en la lucha, por su!^¡ bandera en la lucha con-
entusiasmo en el ataque, por la dis­
ciplina que siempre os caracterizó. 
Tened la seguridad de que se os ha 
de colocar entre loa mejores defen­
sores de nuestra independencia.

Con la vista puesta en tantas víc­
timas inmoladas por el fascio en el 
altar de nnestra libertad, con el 
entusiasmo de loa días imborrables. 

I¡A continuar la pelea contra el ene- 
'm igo! ¡Hemos de ser los primeros 
que pisemos el soelo del Norte con 
la ayuda de los hermanos del resto 
de España!!

¡Arriba los hombres del Norte! 
¡Sr.lud, bravos combatientes!

tra los invasores do Euzkadi, Cata­
luña y España.

—¿Qué más cosas me puedes de­
cir en cuanto a otros problemas?

—En particular te he de decir 
que me interesa mucho la situación 
de los refugiados; vosotros que sa­
béis ya lo que representan estas 
evacuaciones, debéis tener sumo 
cuidado y tomar medidas que tien­
dan a que todas las organizaciones 
de a>Tida que existen en España y 
especialmente en Cataluña comien­
cen a desarrollar una labor prácti­
ca para dar solución a  este pro- 
Mema. No obstante, podéis estar

les. Sus costumbres, sus cantos, sus.tal capacidad popular han podido 
bailes y sus tradiciones han de ser Isurgir un Ejército poderoso y 
respetadas por todos: hemos d e 'ejemplar, organizarse la produc- 
ayudar a estos miles de mujeres, ción y la economía, aumentar las 
ancianos y niños a que su perm a-1 cosíjehas, establcKer sólidos fren- 
nencia en tierras catalanas sea lo'f.es <Je resistencia, CREAR CONDI- 
más agradable po.sible. ¡CIONES QUE. CULTIVADAS Y

—¿Cómo crees tú que podríamos I-UEVAR.AN A LA
hacer esto? VICTORIA? Hace dieciséis meses

„  . , .  , • i no ' había nada. Derrumbado el
— Cataluña es un pueblo culto y Aparato bélico, económico, militar; 

generoso; Cataluña tiene medios guelto v sin ligazones. Fren- 
para que estos miles de ciudadanos te a nosotros, un Ejército y unas 
puedan tener Clubs de Cultura dcl viejas, dominantes de siem-
Refugiado donde cultiven sus ros- experimenfadas, en el aplas-
lumbres, donde puedan prepararse tamionto del pueblo. Y, sin embar- 
tambien sus pequeños, para que cl;g^, situación se venció. Fueron 
día de munana que vuelvan a sus 5̂  ̂ popularon, la juventud,
tierras construyan una vida de ¡ pueblo. A su cabeza, quienes tie- 
cullura y  de progreso. en el pueblo toda su fe  y

extraen de estas masas sus energías.Terminamos nuestra charla, char­
la aleccionadora para aquellos que Hoy, por oso, puede decirse: ga-
piensan que los catalanes, que Ca- naremos la guerra con el aplasta- 
laluña entera es un pueblo enemigo 
de los demás pueblos de España.
Nada más halagador para nosotros: 
ayudar a los refugiados, crear una 
juventud potente y  vigorosa que 
impida el avance del fascismo, son 
nuestras aspiraciones, concordantes 
por entero con los compañeros ca­
talanes.

miento del enemigo y no habrá 
más mediación que el peso de 
nuestras armas ni más transaccio­
nes .que .el avance de nuestro 
Ejército, ausente de toda? las vi­
cisitudes, de todos los obstáculos 
qne en nuestra cruenta guerra dol 
Norte hubo de sufrir por su si­
tuación geográfica.

Ayuntamiento de Madrid



Gestas que nunca se olvidan

Pefla L e o o n a
Por BUENO

Aquella noche el paeblecito rasco no dormía. En sus caseríos po­
bres, el ajetreo febril de los soldados del pueblo. En sus angostas ca­
llejuelas los camiones de'munición, los de TÍreres, las ambulancias sa­
nitarias, los elementos mecánicos de la guerra, taponaban el paso es­
trecho al discurrir en distinta dirección. Todo era ^tridencia, ruido, 
griterío confuso. Frecuentemente el fragor de algún tiroteo de las po­
siciones inmediatas se sobreponía a la actividad bulliciosa qué se de^ 
arrollaba dentro del pueblecito...

Los comisarios, los comandantes, la oficialidad, lograron tras 
grandes y continuos esfuerzos, ordenar las tropas. Era precisa la 
medida. . . . ,

.Los soldados, formados, apoyaban su fuerte cansancio en el fu­
sil que aún no hace muchas horas disparaba furioso contra las tropas 
adversarias. El sueño les acosaba a los bravos combatientes. Les aco­
metía la fatiga. Sesenta días con sus noches, enfangados entre el barro, 
batidos por los obuses, perseguidos por los aviones, constituían una 
prueba terrible que sólo podían sobrellevar aquellos hombres heroicos, 
de temple acerado, de nervios pétreos y de corazón sublimemente 
noble.

Alineados militarmente hablaban en alta voz:
“ -Vamos 8 descansar — afirmó uno.
“ •¿A Bilbao? — interrogó animoso y anhelante otro.
—-Parece que sí respondió un tercero.
Siguió un respiro de satisfacción. .
Y de pronto la voz firme, serena y animosa del Comisario: ¡Ca­

maradas! ¡Soldados! Peña Lemona ha dejado de pertenecer a la Re­
pública. El enemigo nos la ha arrebatado. Si no la reconquistamos con 
prontitud Bilbao está en peligro grave e inminente. Es preciso tomarla 
de nuevo. Dentro de unas horas, cuando amanezca. Lo reclama la de­
fensa de nuestra tierra querida cuya posesión deslumbra al invasor. 
¿Estáis dbpuestos a ello?

Un silencio de cansancio intenso recogió «1 eco de las últimas pa­
labras. Un marmullo brotado de las últimas filas manifestaba la va­
cilación. .

—¡Yo clavaré el primero la bandera de la República en Peña Le­
mona! — gritó con rabia, rompiéndose los pulmones el Comisario.

—Tú, no, camarada Comisario. Seré yo quien la clave — habló le­
vantando el puño un capitán.

—Yo — dijo un soldado.
—¡Todos juntos! — clamaron los Batallones — ¡Peña Lemona será 

nuestra! ¡Viva la República!
Quedó roto el ambiente de vacilación. El espíritu hondamente ad­

mirable que latía en los pechos de estos soldados vascos, se ín^>uso, 
iluminado por la llama del ideal.

Y en aquel amanecer de plomo, frió como la muerte, la sombra 
de los Batallones — “ Rosa Luxemburgo” , “ Amuategui” , “ Baracaldo” , 
“ Rebelión de la Sal”  y “ Dragones”  — se perfilaron heroicos, decidi- 
dcw, en la ladera, verdeada ligeramente, por descoloridos haces de 
hierba. Con estoicismo se acudía al sacrificio.

¡Peña Lemona fné reconquistada bajo el ímpetu arrollador de 
aquellos sublimes soldados! ¡Rápidamente! Con la rapidez que pro­
porciona el coraje puesto en tensión por la fuerza de las conviccio­
nes antifascistas.

Un tributo de sangre valioso consumó la victoria. Un comisario y 
dos comandantes caídos para siempre. Otro Comisario — Juan Agui- 
nano — el que prometió clavar la bandera en todo lo alto de la Peña.

Peña Lemona foé un episodio de la resistencia vasca. Uno de 
tantos inolvidables episodios que dejaron escritos aquellos hijos glo­
riosos que se conservarán perennemente en nuestro recuerdo.

¡Salud bravos “ gudaris” ! ¡En el Centro, en el Sur, o en el Este, 
donde quiera que os halléis, vuestra ejecutoria heroica debe ser es­
tímulo de incha, de arrojo y valor!

Las gestas pasadas serán acicate demoledor que aniquile a los ti­
ranos y alumbre el nuevo día en que podamos retornar a nuestros ho­
gares y abrazar la tierra querida, que sólo\las puntas de nuestras ba­
yonetas reconquistará. ,

Un d e b e r :
Los camaradas corresponsales de nuestro pe­
riódico en los pueblos, refugios, hospitales o 
cuarteles tienen consignada una tarea: orga­
nizar suscripciodes pro-«R E C O N Q U ISTA », 
que facilite a nuestro semanario una base 
sólida de vida.

Mirada retrospectiva

Nuesfra sólida mo­
ral, signo soguro 

de victoria
.-Una oleada de crímenes cruzó Eu­

ropa de confín a conlin. A la traición 
primera, la de los militares fascistas, 
siguió toda una serie de pequeñas trai. 
ciones para facilitar el nefasto desig­
nio del asesinato organizado.

¿Cómo hacer balance de esta inten­
sidad aguda, de esta fiebre moral con 
que España ha vivido de entonces acá? 
Imposible. Puestos a hacer recuento 
de vidas truncadas, de Bacrificlos, de 
desolación y hasta de abandonos, 

nuestro dolor ló impide. Impo^Ie. ' 
¡Son tan largas y tan nutridas las lis- ' 
tas enlutadas!... Mañana, cuando las' 
recoja la Historia, no podrá eludir la . 
emoción, y el solo inventarlo de los' 
hechoe, por su grandeza y su diversi-1 
dad, nos moverá a asombro a nosotros 
misnaos, ¡ Cuántas lágrimas hemos de ' 
derramar mañana!... Hoy, íntimamente 
ligados al suceso, el suceso nos ins^- 
sibiliza en cierto modo, para ganándo-; 
nos esc tiempo, mantener enhiesta la ! 
moral combativa — esta moral que n o . 
ha decaído nunca, que probada en > 
todos los reveses, ha adquirido titulo 
de invencible. i

Todo, sin embargo, puede ser con-! 
densado en el laconismo de esta fra-' 
se: España quiso defenderse y se de-i 
fendió. I

España, sola, cabalgando en tí do -1 
lor del abandono, ha hecho frente a 
un enemigo que lo era a la vez de 
articulada en todos los aspectos como 
todas las democwcias del mundo. Des-, 
Estado organizólo, hemos tenido que 
luchar para restituir nuestro poten­
cial de organización y para defender- 
Q(» ante la realidad inaplazable de 
la guerra. Nuestro esfuerzo, el mara­
villoso eofueizo de este pueblo ejem­
plar hasta mediatizar y hacer desapa­
recer «handicap» tan enorme, no ha­
brá forma de considerarlo en toda la 
magnificencia de su grandeza. Por mu­
cho que podamos decir de él, siempre 
se nos olvidará algo.

y  del dolor no hablemos. ¿A qué 
dolor es comparable el dolor de Espa-' 
ña? ¿Qué pueblo del mundo puede 
ofrecer el ejanplo de sacrificio coleo- 
rivo que ha dado durante mási de diez 
y ocho meses tí pueblo español? El 
ejemplo de nuestro Madrid, escame- 
cldo y martirizado, sangrante, impo­
niéndose tí sacrificio de velarse a si 
mismo, de s^>ararse de sus seres más 
querideq —■ padres, de hijos: herma­
nos de hermanos; hombres de sus com­
pañeras... — ee algo insólito en la his­
toria de las luchas armadas, guerras y 
revoluciones. Madrid, como España en­
tera, en sus primercB días de inquie­
tud y de indecisión, aparte de su mo­
ral. carecía de medios para defenderse, 
y  ante sus puertas fracasaren, sin 
embargo, todas las tácticas ,i.-illtares.

¡Qué diferencia tan honda, tan enor­
me, la de nuestra actitud en aquellos 
días y la de nuestra actitud presente! 
Una misma moral nos acucia, como 
ayer, para avivar el deseo de ganar U 
guerra. Un mismo sentimiento oe li- 
libertad — que éste y no otro es el 
puntal firme de nuestra moral intan­
gible — nos tiene unidos en el com­
bate, ccono una misma alegría brilló en 
ese instante en que de la defensiva pa­
samos al ataque. Nuestro «handicap», 
al que la moral en alto, que jamara 
supo de desmayos, puso im magnifico 
paliativo, ha sido superado; salvado, 

|para mejor decir, ya  nos encontramos 
ien igualdad de condiciones oara podc-v j  combatir. Hemos creado un Ejército 
¡tuia disciplina y una organización so- 
jbre una base firme, segura, indestruc- 
itlble: la de nuestra moral, que, encau- 
jzada, marcha con las armas afiladas 
]— con esas quinientas mil bayonetas 
de que no nos habló hace algún tiem­
po el Presidente de la República — 
hacían tí fin del dolor.

¡Evacuados del Norte!
Identificados todos por un mismo dolor, es precisa nues­
tra unidad. Compenetradas sólidamente las mujeres y  
los niños. Confundidos con lazos indisolubles los com­
batientes para llenar de fecundidad las jornadas futuras

jjVascos, montañeses y asiures, SIEMPRE UNIDOS!!
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Del cam po fascista

Cómo "c iv iliz a n "  
los invasores ex­

tranjeros
La invasión extranjera y el estado 

de miseria y de terror de la retaguar­
dia facciosa son expresadas coa toda 
claridad en las cartas procedentes de 
aquella o de las regiones fronte­
rizas a las cuales titíien que pasar los 
que quieren manitestar su verdadero 
pensaml^to. '

He aquí fragmentos de una carta fe­
chada el 27 de agosto en Gitoaltar: 

«Alfonso, también te digo que han 
traído a La Linea altínanes e italia­
nos y están hechos los amos. Están 
en el Ayuntamiento y se han heicho 
caigo de todo para robar más toda­
vía. En Algeclras están pasando más 
hambre que tí perro del pastor. Todos 
los dias se escapan de La Linea, Alge- 
ciras y Ceuta algunas personas porque 
están tan hartas que no se puede es­
tar con ellos... ¡Que fieras son toda osa 
canalla mala, que no tiene chispa de 
sentimiento humano!»

(tAUtmso, mira que cosa ha pasado 
en el hcspltal de La Liínea. Hay mu­
chos heridos del frente de Córdoba y 
están muy malamente. Como no tienen 
medicinas que darles, pues les untan 
una untura que cría una costra por 
encima de la piel y en seguida los 
mandan al frente. Se negaron a ir ti- 
dos y hubo una sublevación entre 
ellce, con Tuurhft tiroteo. Están presos 
en La Línea los tíos más gordos de 
Falange. No se sabe por qué. Ellos mis­
mos se tienen que matar unos a oh'cq.» 

De una carta del sur de Francia: 
«Lo que sí te diré es que en San 

Sebastián ha habido un cierre de co­
mercio, ccano protesta por la influen­
cia que allí ejercen los extranjeros, es­
pecialmente los italianos, Bastará que 
te diga que pagan con liras. Así que 
la descomposición allí va a ser grande 
y rápida.»

«Queridos hermanos y sobrinos: De 
Irún te diré que van nacitíido varios 
negritos, tal como la hija de... que 
tiene quince aficB que ha tenidlf una 
niña negrita, y la hija de... un niño, 
asi como otrs^ que no sé quienes son. 
Mira si serán negros, táen negros, 
que los mismos rebeldes saben que es 
horrible lo que hacen, y por eso mismo 
echan la culpa a Ice rojos».

Los pregóos invasores deben estm: ya, 
individualmente, asqueados, como se 
deduce de las cartas en que muestran 
sus deseos de r^ esa r a s is  respecti­
vos países. Una madre escribe desde 
Alemania a su hijo, que se encuentra 
en Las Palmas, diciéndole:

«...dime francamente pc^ qué quie­
res volver a Alemania. ¿No te gusta 
estar ahí? Pero al principio te gusta­
ba mucho y te has enrolado por tres 
años, y según has escrito a los abue­
los, has alargado el contrato por cinco 
años. ¿Es que ahora todo ha cambia­
do?»

La carta expresa, de paso, la insos­
tenible situación porque pasa la Ale­
mania nazi, donde el trabajo ee remu­
nerado tan solo con un rancho.

E3!o no impide que en el III Rcich 
encarcelen a los españoles republica­
nos, <x»no expresa una carta de fecha 
pr^nero de agosto de 1937, procedente 
de Alemania y que dice asi: 

«Queridísimos tíos: Llegamos aquí 
tí 6 de abril y desde el día siguiente 
estamos en la cárcel. Mis altunncE de 
Berlín se han gastado ya más de mil 
pesetas en mandarme todo lo que hace 
falta. Todavía es la hora que no sabe­
mos qué quieren de nosotros, Los de­
más presos son: un abogado, un ar­
quitecto, un músico v un industrial.»

íSomos presos poHtloos, prisioneros 
de guerra y no nos queda otro reme­
dio que esperar».

He aquí un epistolario que podría­
mos hacer interminable. El fascismo 
no podrá borrar la historia de cri.'ne* 
nes que en mU!ar-s de cai‘‘ a.< como és­
tas se está escrihieodo cada

A  A Episodios de la guerra norteña

Peña Astia
Por

—¡Que nadie retroceda! ¡Hay que resistir hasta la muerte!
El comandante Losada, asido con decisión firme al aparato telé» 

'fónico, ordenaba tajante, autoritario, la resistencia. Desde que aban­
donó el Profesorado del Magisterio pata entregarse con verdadero fr^  
nesi a la guerra de vanguardia, forjó un magnifico temperamento mi­
litar, del que dio acusadas pruebas en el frente.

Y ahí le tenemos, como Jefe del Batallón 131, guarneciendo la co­
diciada altura de Peña Astia, sobre la que el enemigo se había voleado 
con todo su atuendo bélico en el amanecer alegre del 14 de agosto 
de 1937, al objeto de intentar abrirse paso hacia Reinosa. Tenso el 
espíritu, vigorizado su ánimo, acudía Losada a ^ ta  nueva cita de la 
guerra, que de maestro sencillo y noble, le habia transformado en mi­
litar inteligente y vigoroso.

Nadie descansó aquella noche. Los soldados despieortos, con el 
fusil montado y el cinto cargado de bombas; las armas automáticas 
enfilando las vaguadas y vías de acceso a la posiciónfVlos oficiales y 
los comisarios junto a la tropa, dispuestos a compartir e  impulsar su 
heroísmo; el Comandantg^ vigía número uno, examinando y corrigiendo 
todas las precauciones...

Por eso, nadie se sobresaltó cuando, al despuntar el alba, prin­
cipiaron a sonar las horrísonas detonaciones de la artillería rebelde, 
y los morteros vomitaron densa metralla sobre combatientes y  para­
petos y las ametralladoras abrieron, fuego intenso. Sobre Peifia Astia 
fueron a clavarse, por miles, los proyectiles de todos los calibres, 
arrojados por las más modernas armas extranjeras. Luego embistió, 
sin resultados, la infantería italiana, precedida de tanques y orugas 
diversos.

Losada, en su charola de construcción endeble — ^ e  se desgaja]» 
ante el silbar de los proyectiles que cruzaban el espaeio —• donde te­
nía instalado el puesto de mando, seguir/ a través del teléfono y 1<» 
enlaces, el curso de la lucha. Se movía inquieto, nervioso, porque que­
ría ser partícipe de todos los peligros. Con firmeza, secanteate, zepe* 
tía la orden como respuesta a todas las consultas:

—¡Que nadie retroceda!.¡Hay que resistir hasta la muerte!
Se solicitaron refuerzos, y el Mando superior dispuso i}iie se con­

tinuara la resistencia por seis horas, plazo peedso para la Degsda 
de éstos.

Clavada en el corazón la orden d tí comandante, los soldados, a! 
frente de los oficiales y comisarios, contuvieron una y  otra vez al in­
vasor sobre el que descargaron con furia sos bombas de mano, ans ame­
tralladoras y sus fusiles y hundieron las puntas de sus bayonetas. Las 
tropas del “ Doce”  repetíeron duraste varias ocasiones, su ie^oee^^|  
ante el valladar de heroísmo de los hombres repabUcanos, coraza’ co- 
losal contra la que mellábanse las arremelidas terribles de les mons­
truos mecánicos de acero.

Pero aconteció el desenlace esperado en nna batalla tan desiguaL 
La resistencia de seis horas, fijada por el mando superior, fné cum­
plida y prorrogada, no obstante.

El enemigo arreció en sus intentos con nuevas tropas de refres­
co. Duplicado el número de sus tanques. Aumentadas sus baterías ar­
t ille ra  En acción ininterrumpida más de cuarenta aparatos de bom­
bardeo. Ya los soldados leales daban maestras de extemaeión y lu­
chaban con el cansancio, de^ués de una lucha persistente, tenaz, de ' 
14 horas. La muerte llevaba arrebatadas las vidas de numerosos Sol­
dados y oficiales. Las armas abrasaban en las manos y disparaban con 
torpeza.

Losada, enérgico e  incansable al teléfono, recibía todos los partes:
—El enemigo nos ha desbordado, pero seguimos luchando ~  trans­

mitía el jefe de una posición.
—Me quedan en pie treinta hombres de la eompafiia. Mortremos 

por la República — gritaba con emoción el camarada juvenil, Bernar- 
dino del Hoyo.

■—En este instante — comunicaba el teniente Jenaro de la Colina, 
en funciones de capitán, que habiendo resultado herido en las prime­
ras horas del combate se negó a ser evacuado de la posición —  quedo 
totalmente aislado al faltarme el apoyo de ambos flancos.

Y el Jefe de la gloriosa nnidad repetía con acento enardecido:
—¡Hay que resistir hasta la muerte!
Eira imposible ya. Las fuerzas italianas, apoyadas con toda la lujo- 

sidad de su aparato bélico, habían penetrado en las posiciones, y con 
las bayonetas libraban el último combate.

Entonces el Comandante Losada, desesperado, desbordante de co­
raje, y dispuesto a cumplimentar su misma orden, abandonó el puesto 
de mando y, pistola en mano, se agregó a la terrible lucha. No per­
maneció mucho tiempo en ésta, ya que, transcurridos escasos minu­
tos, una bala le penetró en el pecho y acabó con su ejemplar vida, 
final de aquel magnífico episodio de resistencia.

Al día siguiente, en la Jefatura de la División, se llenaban los es­
tadillos de bajas y se hacía constar:

“ En Batallón 131, después de la pérdida de Peña Astia, di^>one 
de un efectivo de doscientos hombres escasos. En plantel de oficiales 
ha quedado reducido a la cantidad de cuatro, y a dos el de comisarios.”  

¡Comandante Losada, héroes anónimos del Batallón 131 que escri­
bisteis episodio tan maravilloso! ¡Vuestra gesta queda incorporada con 
caracteres de gloria a la ingente Historia de nuestra lucha!

¡SOIS INMORTAI-ES!

Un a v i s o :
Se encarece a todos los camaradas dibujan­
tes pertenecientes a las J. S. U. delN orte que 
en la actualidad se encuentren sin desarrollar 
trabajo alguno, se pasen personalmente o  
se dirijrn a nuestra Redacción con  toda 
urgencia.Ayuntamiento de Madrid



P A G P  O  P  U L
Poemas de los niños muer­

tos en la guerra

fNo los deshojéis, cañones; no los tricéis, ametndlado- 
ras! Bombas grandísimas que caen del cielo hondo, que de 
lejos parecen dones de las nubes anchas, ¡no rompáis los 
cuerpeciios de los niños!

Están aún tiernos del abrazo que se dieron el hombre y la 
mujer que los hicieron; sus hombros son blandos y olorosos 
de leche rosada... ¿No siente el plomo piedad de estas san- 
grecitas dulces, de estas pieles de labios? ¿Ningún aviador 
fascista tiene niñitos que levanten sus manos de nardos al 
viento de las hélices?

No. El enemigo no es padre; y es huérfano también. Por 
eso los niños se quiebran en tajos humeantes, y hay por los 
jardines cabelleras de musgos, rodillas con seda rasgada, 
suelto todo entre árboles quebrados; con duelo sostenido de 
gritos que ayer eran cometas y hoy son pobres encías parti­
das que ya no gustarán mazorcas, ni dulces, ni pezones fres­
cos de madres enamoradas.

C uriosidades 
e d u c a d o r  as
LA TERCERA CAWTAL POR SU 

POBLAQON

Iba el niño por entre los cuatro riacimelos de las cuatro 
esquinas frías. Llevaba en las manos, mojadas de naranja, 
un azul caballo de cartón.

¿Quién le clavó a la tierra con la espoleta helicoidal de 
la bomba? ¿De qué ángeles perversos se desgajaron cuchi­
llas de acero?

Quedóse el caballo salvo, tibio de sangre derramada, cabe 
el aliento de hamo del avión faccioso. ¡Quién viera a la calle, 
doblada de espanto, partirse en cascos de piedra visceral 
bajo los pedazos de niño explotadol.

Yo dolía por un hijo. Toda mi entraña se abría en sed de 
nn hijo. ¡Ah, que ya sé por qué de mi mgilante espíritu se 
desgajó una rama que faé derecha a la tierra, muda!

Pero soy madre crucificada de todos los niños que salta­
ron en chispas ^ r  ímpetu de la ronca metralla enemiga. ¡Y. 
estoy doliendo desde Creus hasta el Finisterre donde se acaba 
la sangre limpia de ati vientre!.

Cabm en  c o n d e

España es, hoy, 
el más alto ex­

ponente de las democracias
del mundo

HUMORISMO DE GUERRA
INTERROGATORIO
• Nuestros jefes interrogan a nn 
/prisionero.

El comandante. — ¿Le hace ca- 
filar a usted mi pregunta?

El prisionero.—No, señor; la 
pregunta no... ila respuesta!

PIALOGO
— N̂o ha quedado ni un solo pe- 

.̂ ■0 en Salamanca.
—¿Alguna epidemia?
—No. Es que la mujer de Franco 

asta aprendiendo a manejar el au- 
iomóvil.

COLMOS
'—¿Cuál es el colmo de un coci­

nero en campaña?
—Hacer un desaguisado.
—¿Y el de un aragonés analfa­

beto?
—Aprender el abecedario y  de­

jarse la jota.
—¿Y el de la mala puntería?
—Tirar al blanco y  darle a un 

negro.
DIFERENCIA

—¿Que diferencia hay entre un 
IBátefo fascista y  un caballo?

—En que el filósofo d ice: «Cuan­
to más pienso, peor>,

—¿Y el caballo?
— Cuanto más pienso, mejor.

FIEL A LA CONSIGNA
El centinela de un cuartel tenia 

órdenes rigurosas para no permi­
tir la salida a ningún soldado.

Uno, sin embargo, pretendió ir 
a dar nn paseo con su novia.

—¿Adónde vas?—^interrogó nues­
tro centinela.

— iNo se puede salir!— replicó 
con firmeza el primero.

—Es que tengo orden verbal del 
comandante— insistió el soldado.

—¿Orden verbal? ¡A ver, ensé­
ñamela!
ICOMO LO HARIA!

Ignacio es un cabo de escuadra, 
alegre y  jovial, que se pasa las ho­
ras que tiene libres de servicio 
siempre cantando, aunque con  más 
entusiasmo que condiciones. Un 
día decia a unos camaradas:

— Chicos. Me pasaría la vida can­
tando. |Yo quisiera ser pájacol 

—Pues yo quisiera ser escopeta 
—replicó otro.

Sa ha entablado una polémica: 
todos están conformes en conside­
rar como la capital más poblada 
del mundo a Londres, que tiene 
8.202.818 habitantes, a pesar de 
qne se trate de la reunión de va­
rias Municipalidades y pueblos. La 
segunda es Nueva York, con habi­
tantes 6.930.444.

Pero, ¿cuál es la tercera?
Los japoneses dicen que Tokio, 

con 5.312.000, y  los alemanes dicen 
que después de Tokio viene Berlín, 
con 4.424.874 habitantes; es decir, 
con 225.000 habitantes más que 
en 1925.

Pero París protesta. Si se consi­
dera París solo, su población es 
inferior a la de Berlín; pero ésta 
llega, como Londres y  Tokio, a la 
cantidad Indicada agregándose el 
«gros Berlin>. Abora París com­
prende en su población la de su 
«bsulieuse», llegando la población 
a 6.000.000; y  es, por consiguiente, 
la tercera capital del mundo en 
orden a su población.

Resoluciones de funda  
mental importancia

Compañeras asturianas, montañe­
sas y  euzkaidnnas: la guerra pre­
cisa de nuestro esfuerzo. Si quere­
mos volver pronto a nuestra tierra 
debemos de prestar nuestra ayuda 
a la reconquista de la misma. Y 
para ello han celebrado las muje­
res antifascistas de Cataluña, los 
dias 5, 6 y 7, un Congreso de ca­
rácter nacional, donde con r^ re - 
sentación de las cuatro provincias 
catalanas se han adoptado unas 
conclusiones muy interesantes, pero 

|dos de ellas son de una ímportan- 
I cía suma qne ninguna mujer que se 
llame antifascista debe desconocer.

SON SENSIBLES A LA LUZ 
LOS GUSANOS
Los gusanos no tienen ojos, pero 

son sensibles a la luz. La parte de­
lantera de su cnerpo posee la 
sensibilidad que otras criaturas 
tienen en los ojos. Son sensibles a 
todos los colores, excepto el rojo. 
Esta circunstancia es aprovechada 
por los pescadores que los utilizan 
para hacer cebos. Los gusanos su­
ben a la superficie, si el suelo está 
húmedo, después de la puesta del 
sol y  entonces los pescadores los 
sorprenden enfocándolos con luz 
roja.

¿QUE HARIAMOS AL TENER LA 
FUERZA DE UNA HORMIGA?
Muchos pequeños animales tienen 

una fuerza mucho mayor que la 
del hombre. Si éste, por ejemplo, 
quisiera hacer lo que la hormiga, 
debería llevar a cuestas una casa 
de un piso para hacer, en propor­
ción a su tamaño, lo que hace di­
cho insecto. De querer competir 
con una especie de terinitos aus­
tralianos que midiendo tres mi­
límetros hacen construcciones de 
sietre metros de altura, el hom­
bre debería construir casa tan 
altas como el Monte Cervino; y  de 
competir con otra especie .sudafri­
cana, que mide cinco milímetros y 
hace construcciones de 12 metros 
de altura, debería hacer casas más 
altas que el Monte Blanco. Hasta 
lo que realiza una pulga amaestra­
da supera las fuerzas del hombre, 
ya que éste, para hacer en propor­
ción a sus dimensiones lo que bacc 
una pulga enganchada a un coche­
cito, debería poder arrastrar una 
locomotora sobre un suelo despro­
visto de railes.

Trataron en sus deBberaciones, 
las mujeres antifascistas catalanas, 
el problema de la Unidad, no sola­
mente unión entre las mismas mu­
jeres antifascistas catuanas, sino 
también con las compañeras pro­
cedentes del Norte; con las refugia­
das; y  si eDas sacan como con­
clusión el no haber en Cataluña ni 
catalanas ni refugiadas, sino sim­
plemente mujeres antifascistas que 
luchan contra las hordas del fas­
cismo para impedir que éste siga 
cometiendo los viles crímenes con 
la clase trabajadora, somos nosotras 
las que debemos de respetar su 
nacionalidad y  pensar en todo mo­
mento que el problema de Unión 
es el factor principal para la vic­
toria, y  si ansias tenemos de que 
ésta llegue, debemos de unimos, no

para vivir en la corriente tranquila 
de guerra, sino para ir  conjun­
tamente unidas a los puestos ds 
producción, al campo, a la fábrica, 
a la mina, a todos aquellos lugares 
donde se note la falta de los com­
pañeros que han tenido qne ir al 
frente, y  aquellos otros trabajos 
donde se encuentran en calidad f e  
imprescindibles los comprendidos 
en las quintas movilizadas, y  estén 
emboscados eo la retaguardia. De­
bemos de ir las mujeres antifascis­
tas a desenmascarar a éstos y  a 
decirles cuál es el puesto que la 
guerra les tiene encomendado. Y 
realizando estos trabajos, con una 
Unión fuerte, capaz de llevarlos a 
la práctica, no dudéis, mujeres ca* 
talaaas, en la Cataluña Ubre, y| 
vosotras, mujeres del Norte, en la 
España grande y  feliz, capaz de 
damos un porvenir alegre y  ri­
sueño.

iMujeres del Nortel Vuestro pues­
to y  vuestro trabajo en estos mo­
mentos es el mismo que el de las 
mujeres antifascistas catalanas.

iMujeres del Nortel ¡«Dones fe  
Catalnnyav!, a plasmar en realidad 
las conclusiones de vuestro I  Con­
greso. iPor el triunfo de la Repú­
blica Democrática! ¡Por la liber­
tad de vuestra nacionalidad cata- 
lanal ¡Por la Cataluña libre! iPcft 
la independencia de España!

Dina GONZALEZ

Q u e  n a d i e  l o  
dude: la vicloria
será, inexorablemente de la

República

HACE CIEN ASOS QUE SE INVEN­
TO EL SOBRE
Cuando nuestros bisabuelos es­

cribían una carta y  querían des­
pacharla, debían plegarla cuidado­
samente y  en el revés poner la 
dirección. Esta carta se cerraba con 
lacre y  sello. Hace exactamente 
cien anos que un comerciante en 
papeles, de París, inventó el sobre 
que ahora se usa.

DE "RED" F A C C I O S A
EL MAESTRO SOROZABAL Y LA 

SUBVERSION SOCL^L
De «La Voz de España» de San 

Sebastián.
«Un grupo de donostiarras se ha 

acercado a nuestra redacción para 
rogar que demos publicidad a un 
estado de opinión unánime dentro 
de nuestra ciudad. En atención a 
la importancia del asunto compla­
cemos muy gustosos a nuestros vi­
sitantes. Nadie ignora quién es 
Pablo Sorozábal.

Sorozábal ha sido quien, dentro 
de las orquestas de San Sebastián, 
ha introducido la subversión so­
cial. Contribuyó al engrandeci­
miento de las Casas del Pueblo y 
de los comités comunistas, logrando 
el favor especial de los gobiernos 
de la República.

Llega a San Sebastián una com­
pañía Urica, compuesta por artis­
tas dignísimos cuyo repertorio se 
basa esencialmente en obras del 
comunista. Pero no es esto sólo. 
Esa compañía lleva por titulo «La 
del manojo de rosas». Y el titulo 
ya no es tolerable. Pasamos porque 
se representen las obras de Soro- 
sábal. cuyo:, derechos de autor en-

grosan la suscripción nacional. Lo 
que no podemos consentir bajo nin­
gún concepto es que la compañía 
se titule de manera que siempre 
nos está recordando el nombre de 
Sorozábal.»

Esto, que los mal pensados Juz­
garán como alarde de desvergüen­
za, es una prueba de sensibilidad 
moral. Los facciosos se quedan con 
los cuartos del maestro Sorozábaü' 
pero tienen el remordimiento fe  
que han abusado de la música «co­
munista», y  deciden que no les re­
cuerden al compositor. Ningún con­
fesor jesuíta dejará de absolver a 
tales pecadores arrepentidos. Ni de 
pedir participación en el arrepen­
timiento.
LOS MUERTOS VUELVEN 

Del «Diario de Burgos».
«El Estado sindicalista, desper­

tando la vena heroica de la raza e 
implantando la justicia social, re­
incorpora a las masas populares, 
ayer descarriadas, a las grandes ta­
reas de la patria.»

¿Qué quiere decir eso de «rein­
corporarse» a las masas populares? 
¿Que las resucita? Porque si no, es 
imposible La reincorporación de los 
asesinados.
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Nuestros propósitos y  los 
refugiados del Norte

Editamos esta página de información, no para llenar un 
hueco más en nuestro periódico, sino con la noble intención de 
servir a todos los refugiados del Norte, para que, por medio 
de nuestras columnas, tengan un medio práctico de poder co­
municarse con los familiares que, como consecuencia de las 
circunstancias actuales, se hallan distanciados de su seres que­
ridos, ignorándose su paradero.

Pretendemos, mediante este servicio, llevar el sosiego del 
que tan necesitado se encuentran las madres, esposas, herma­
nas, etc,, de nuestros bravos soldados norteños. Para ello no re­
gatearemos cuantos sacrificios nos sean permitidos reali2ar. De 
esta forma, estamos seguros, prestamos un servicio que se nos 
antoja han de agradecerlo en el fondo de su alma estas admi­
rables mujeres vascas, montañesas y asturianas.

Abiertas, pues, quedan las columnas de RECONQUISTA 
para todos des refugiados del Norte, sin distinción de ideolo­
gías. En ellas se publicarán cuantas notas, avisos, etc., se nos 
envíe y que tiendan a dar a conocer desde estas columnas el 
paradero de los familiares que se hallan desperdigados por las 
distintas regiones de la España leal.

Un ruego, sin embargo, hemos de hacer a cuantos se diri­
jan a nuestro semanario solicitando la inserción de alguna 
nota. Y es que los avisos que se nos envíen necesariamente de­
berán ser cortos y concretos, especificando con toda claridad 
las señas, a fin de evitar el error en su publicación.

Sirvan estas lineas, a la par que de saludo, a todos los re­
fugiados de aclaración respecto al propósito que nos anima 
al publicar esta página informativa.

Cartas depositadas 
•a  las Oficiaas de 

la J. S. U. del 
Norte

AJJOORTA, Tiburcio (una cartaj. 
ARCHAÜCET, Juan idos cartas). 
BILBAO MARTINEZ, Miguel (1er. 

natAiitSn (cMeabe», una carta).
CALVO CASADO, Secundlao, Bau­

tista y Felipe (una carta).
(CRESPO MERAYO, Anastasio (Ba­

tallón «Larrañaga», una carta).
¡ CHILLON REVILLA, José María 
(una carta).

I ECHECjOYEK SITO, Anselmo (Ba- 
itallón «Larrañaga», una carta).
I FRESNO LANCERAS, Palmíjo. J<Bé, 
AraceU o Angelita (una carta), 

i MOZOS, Isabellno de los (Batallón 
«Larrañaga», una carta).

1 MARTINEZ MARTINEZ, Miguel 
I (una carta).
; MACHITORENA, Emilio (Batallto 
' «Perezagua», una carta).
1 NIN : 'JNIZ, Francisco (Batallón 
«Larrañaga», una carta».

PENACOAS CAMPO, Eugenlo“ (para 
cualquier camarada de la J. S. U. de 
la Penilla, Santander, una carta).

SAN ROMAN GUTIERREZ, Santia­
go (una caita).

I SAN MARTIN, Frantísco (una carta)

Centros oficiales. Partidos p«^ 
líticos y Organizaciones sind^ 

cales del Norte
Delegación del Gobierno de Enzkadi: p i y Margall, nñm. 60. 
Delegación del Gobierno de Santander: Aragón, 256.
Delegación del Gobierno de Asturias: Vía Dorruti, 49.

U. G. T. de Guipúzcoa: Lauria, nám. 45, segando.
U. G. T. de Asturias: Fontanella, núm. 18. .
Comité Cen'tal Socialista de Euzkadi: Lauria, 45, segando.
Partido Comunista de Euzkadi: Córcega, 276.
Partido Socialista de Santander: Caspe, 26. Tel. 16956.
Partido Socialista de Astucias: Fontanella, 18.
Partido Comunista de Asturias: Córc^fa, 276 .

Transportes del Norte, Cuartel “ Lnis Sirval” , Tarrasa.
Comité Circunstancial de Trabajadores del Comercio del Nortw 

Pi y Margall, 30, primero.
F. E. T. E. de Santander: Ferrer Guardia, 4 (Casal del Maestre). 
Trabajadores de la Enseñanza de Asturias: id. id.
Sección de Camareros de Aviles, ü . G. T., Fontanella, 18.
Comisión Intermunicipal de Guipúzcoa, Junquera.^, 2, tercero. 
Comisión Intermunicipal de Vizcaya: Diagonal, 490.
Industrias de Gnerra de Asturias y León: Via Dunstí, 49.

Batallón “ Prieto”  de Vizcaya: Cuartel del Castillo de Perpetua 
de la Moguda, Ferrocarril de Barcelona S. Juan de las Aba­
desas (ESstación de la Moguda^.

Batallón “ Perezagua” , Rambla de las Flores, núm. 6, primero. 
Batallones 1 y 2 “ Meabe” , ex Hotel Colón, segundo piso.

NOTA. Los centros y organismos oficiales, partidos políticos y or- 
ganizactones sindicales del Norte, pneden enviarnos, si lo de­
sean, los domicilios donde tienen instaladas sus dci:<.'ndencias, 
en la seguridad de que Ies publicaremos al igual qiu' hace­
mos hoy con algnnas otras.

ANGUIANO, Pilar, de San Señas-, CRESPO MEBALLO Carmen, de S. 
tón, se encuentra en Rlvas de Preset Sebastián, en Corbodella (por Tarra- 
(Gerona). 'gona, Salvador Seguí, 3).

ALBAIGAR MARTINEZ, José, en el 
Cuartel de «Carlos Max», Baredona.

ANGUIANO, Teresa, de San Sebas­
tián, en Rivas de Freset (Gerona).

Sa nta nd e r
ABiSTEGXn, Eugenio, de Santan­

der, en Cuartel Carlos Marx.
ANTEBAS, Visitación, de SantandCT, 

en Santa Perpetua de la Moguda. 
ANDRES ALONSO, Vicente, de San- 

GARRO BENITO, Amparo, de “  Cuartel Lenín.
'bao, Segurios de Ter (Gerona). i BARRON CASTILLA, Juan Antonio,

CAMA LAVIN. Luis, de GoldameB 
(Vizcaya), «Cuartel Lenin».

•ALVAREZ, Francisco, de Asturias, 
en el Ho^iltal Militar (Taliers).

ARTTME MENENDEZ, José Ramón, 
de Asturias, en la Fonda Simón, Bar­
celona.

ARTTME MENENDEZ, Francisca,
de Asturias, en la Ponda Simón, Bar- de la Juventud.

Sama de Inngreo, Delegación de As­
tucias.

CASARREAL MENENDEZ, Arman- 
do, de Sama, en -di Refugio de Kropot- 
klne.

CASTRO, Nieves, de Gljún, Casa

(ATESTA RUEDA, Manuel, de Gi-
^ - - N A N D ^ ,  Rafael, de.ém. D elación  deú Norte del Partido

V ^ c l k  OIE^A miGOYEN. Klix, de SanI D A ^ I A ,  Julio, de San-
Axy^TS'r* AT Av AA i rf O Sebastíán. en el Bestamant «La Cam- *Ander, Hotel Colón, Barcelona.ALDORTA ALAY Milagros, de San pana» .Santander, Hospital General.

e^asUán, en Angel Gtümerá, 3, 2.o, .. I CEBRALDO GARCIA, Luis, de San- de Peña de Lena, en el Cuartel de
Barcelona. ^  ; Carlos Marx.

Luanco, en Conde de Asalto, 15, Bar-, Comunista.
celona. | CABRIO MARTINEZ. .Ramón, de

ALBERDI CASTELLANOS, Manuel, Cangas de On&, en Gnumr de Bages.
CRUZ PEREZ DE NANCLARES,

de
Juan, de Gijón, en Etazoa.

ARBINAGA OLIVEN Femando, ^  _  ! OAREAGA. Miguel, de Santander,i ALVAREZ ALVAIffiZ, Alvaro, úel ^ ^ R M ^  M edás.
Erandio, en «Cuartel de Carlos M ax».'racaldo en Carlos Max ®“^iCuartel Carlos Marx. Llanera, en el Refugio P. Salvochea. lOviedo, en C5arios M arx

AGÜILETA ANON12, Pablo, de, DOMINGO BARACAIN Franciticn  ̂ CABALLERO PRIETO, Francisco,' ARCOS IGLESIAS, Caesüno, del ESTRADO FERNANDEZ, Ramón, 
ErandJo, en el Depóeilo de M a n r e s a wcmgTH en Carlos Max ’ j OAREAGA ODRIOZOLA, Pablo,' Avilés, en Carlos Marx. ide Trubla, Cuartel de Vonolocbinof.
(Cuartel). I p,¿nRiG U EZ Fél¿ de San Cestao, en el Cuartel de Carlos| ¿ r c e  GONZALEZ MaxcdJno, del RUIZ. B idb o. de OtdcBn.

A v n j l ^  m,ANCO José deEran- Marx. ; O ^  en t í  en t í HospHal General.
Ferrer, en Barctí<ma.

DELGADO MARTIN, Domicilio, de'
de Santoña, Hotel Colón, Barcelona. 1 AMIGO SUAREZ, PrancíBCO, de Gl-1 ALVABTŜ , Jo^, de

CABIA, Tteresa, de SMitander, calla jto, en Escudellera, 33, 2o Barcelona. ** Casal de la Juventud de’ . ,j . . . 'BarcelMia.
FERNANDEZ C30NZALEZ, Adolfo, 

de Qljón, en la Dtí^acfón de Asturias. 
FERNANT^Z BAYON, EHseo, de

FABIANI SAliOM, Alfredo, de Gi­
jón, Plaza de Maciá, 11.

FERNANDEZ, Víctor, de Asturias, 
en tí Hospital de la calle Taliers.

PTÜRNANDEZ GONZALEZ, Joaquín, 
de Gijón, en Delegación de Asturins.

PUENTE, Ricardo, d« Mieres, en el 
Cuartel de Carlos Marx.

FERNANDEZ GARCIA, Manuel, de 
Bañues, en el Cuartel de Cirios Marx. 

FERNANDEZ (30NZALEZ, Ramón,

dio, Ho^ital General, Barctíona.
AME8TT ARBAIZA, de Elbar, en e l.

Úe ^  ̂ Cs&e, 60, Barceíma. | ALONSO RODRIGUES. Benjamín,
^  e a l L * ’ ^  ^  Cuartel de Pi y Mar- cWMQjjg ¡pcsítillo , PdUx, de 'de Oviedo, en Carlos Marx,

en Vergós, 20. l ie s  Torres. «  b e it t a  Félix,' de Pía- ’ „  ’ ALONSO GARCIA, Manuel, de Ovíe-
isameinna. ___ „i„ , , ,  ' FERRER RODRIGUEZ, Eulallo, de'Hn en CSilos Man ja&jwi-, miocu, uo

ARAMBURU Z A B A ^  K ^ : ^ .  jo- Santander (Hotel Colón), Barctíona. ; Á “ >SÉz  iS^VAREZ Santiago, de Iteres, Contrtí del Norte J. S, ü.,
sé, de Euzkadi, en de NaacaiaJ. Laudles, j^ an DEZ MARTINEZ, Félix, d e 'o r t e d o ^  C ^ o s  “  .Hotel CcOón.
V ’ E L ^ E G ^ J e l a s c o  Juan, üe Barce-¡ amxÍn a r r iz  GUTIERREZ. Arse-i„POMTONA ^ A R D O ,  José de
■̂“ír^NSiO HERNANDEZ Florencio, Bilbao, en el Cuartel Carlee Max. :“ o, de Uanes, en Garlos Marx. i C u a r t e l  de

n r i n S  ESTEBAN BLASCO, Angel, de San' FRANCES ALONSO, Plctttticio, del ALONSO GARCIA, Mantftl, Mano- , M ^ .
^A ^^O T T O JU J^ ’prancisco ^e 'sU - Sebastián, en tí Cuartel Cortos Max. Reinosa, Cuartel Carlos Marx. illn de Casa Grande (Luanco), en Re-'

t í l ^ e i o  EOHEZAR GARRO, Lorenzo, de Orlo,: FERNANDEZ SAN MIGUEL, Satur- ¡ fuglo Kropotklne.
R R « “ 8io «r. aaavüCDfia», ^  Olivero por piera! niño, de Santander, calle BaLmes, Ga- j ALVAREZ FERNANDEZ, Emeterío,

A ^ A r a  EMENTE Enrioue de To-- ECHAVE ECHEZARRETA Juan, de.iñge de Aviación. ¡de S. Juan de la Arena, en Mantesa,
e T ^ r t t íL e m S ^ ^ ' San Sebastián en tí Cuar^ Lenín. I F E R N ^ E Z  ipRNANDD, María, ¡ Cuartel.

AX-PE SAGASTA, Pedro, de Are-! ECHEVARRIA ALBIZUBIBE,  ̂ ^
tíiavaleta, en tí (Cuartel de tí>i y Mar- ro, de Sestao, en el Hotel Victoria. '
eaJi, ' FERNANDEZ GABAN, Dionisla de ^.^úiero (Santander), Cuartel Deca., i ACEBAL GARCIA Bonifacio, de

ABÍru aBARRENA SANCHEZ, Ra-Erandio, en San Saduml de Noya  ̂ ^
inón de Veteara en el Hosnitai Ge- tragona). GONZALEZ, José, de Obregón t ALVAREZ ALVAREZ, Amora, de Gi-m ^ d e  Vergara, en el Hospital ue  ̂ GARCIA Victoriano, !<S“ tander), Cuartel Lento. ijón, en Córcega, 276 y 282.

BHiaMEJO GONZALEZ, Hüs, de San de Mondragón, en Carlos’ Max. ^vl-jde urblea. en tí Cuartel Carlos Mar.x.
tí 12 (3ueií»3 de Ejérci- FERNANDEZ IRÜRETA José, de í ?  de Buelna (Santander)i .Ms, en A p  (Gerona). FERNANDEZ MARTINEZ. Luis, de

K  IS toents de aS^Sh.  ̂ San Sebastián, en tí Refugio Salvo I B A ü ^ T A  G D T D I^ Z  de Gijón,
BLANCO ANGULO, Matilde, de Bil- Chea. I GORGOECHEA GONZALEZ, Julio,: ̂  Cuartel de Carlos Marx,

bao. en Vallirana. ■ FERNANDEZ GABAN, G u a d a l u p e ,Torrelavega, Cuartel Carlos Marx.! BUATTLLO RUENES, José Ramón,
Tarp/T,Tg:; Tomás de San Sebastián, úe Erandio, en San Sadumí de Noya! LAGUHLO GOMEZ. Pedro, de San- úe Llanea, en el Cuartel de Lenta.

-rT ^ to a  Peroetua de la Moguda (Tarragona). itander, en Rgueras. | BENAVIDES MONTERO, Jubo, en
BAROIA R*F.T?.ON jcsé de San Se- FERNANDEZ ROBíES, María Lui-I LUCIO. FERNANDEZ, Mailo, de .la calle Primero de Mayo. 

hB R^^en el Hosnitol General sa. de Bilbao, en Barbeus (Lérida). ¡Santander, calle Salmerón, 1, 4,o, l.o BEDIA VEJANTE, Emilio, de Ver-
^BnsTEROS DEOBENCK)A Víctor FERNANDEZ CANTERO, Marta Ju-' LOPEZ IZQUIERDO Rosa, de San- gadeo, en (Juartel Vorochilof. 
de Portuealete en el Cuartel 'de «Car- Ha, de San Sebastián, se encuentra en tander. calle Salmerón, 1, 4.o. l.o BLANCO SANS, Félix, de Inflesto, 
tos Max» ’ Hk calle Obispo Sagrado, 7, 2.o (Barca-1 LOE^Z GONZALEZ, Francisco, de en el Refugio de Luis Oompanys.

oíTTBC'rnTDoa AirTRAP Anita Rtínosa Cuartel Carlos Manc. BALLESTEROS GARCIA, Agustín,
B A L L ^ i i j ^  ' FRANCES GUTIERREZ, Luciano, de MIER (JOBO, Ricardo, de Santan- de Llanes, en Oarlos Marx.

Mar^ Pasajes, Refugio de Salvochea. der, Cuartel Carlee Marx. BUSTO CCaiPRA, Aquilino, de Avi-
o »1 h ÍmÍ i OABARIN TRIBANEZ. Juan, de Sun' MARTIN VILLAGRACIA, Carmina, lés, en tí Cuartel Carlos Marx.

riP s m  Se- Sebastián, Pi y MargaU (Barcelona), de Santander, Diputaclto, 319, pral. CABRIO MARTINEZ, Ramón, do
pn Pa^dln GARCIA ESAIDUO, Eusebío, de Ba-.Barcelona. el Hospital de la caUe TaUers.

“ n l^ A P A ^ T F A ^ A  Vr«¿ dP Ser-racaldo. Hospital Pedraibes (Barce-! MACHIN IRIARTE, Patroclnla. de CORTES RODRIGUEZ. Enrique, de 
20 Santander, Camaries (TSrragona). Cangas de Onís. en Grener de Bages.

b ÉnedO BtfRGOS ’ Obdulia de San GONZALEZ FERNANDEZ, Leoncio. I MARINAS PERRERO, Amparo, de COMPRA GARCIA, Aquilino, de Ca- 
SPbestién en Rtvas de Freset’ de Santurce, Hospital Genenal (Bar- Santander, Martoret Clavé. 8, l.o iborana, en S. Pablo. 74 (bis).
^ É A ^ O ^ ^  O i ^ f l n d a l e -  celona). ' MARINAS PARRERC^ Teresa, de

Pravia, en el Cuarttí del 19 de Jubo.
FERNANDEZ RODRIGUEZ, SanUa- 

go, de nías, en tí caiartri de V<xp1o- 
chtoof.

FERNANDEZ MAR, LOiS, de Sama 
de Langreo, en el Hotel Colón.

FERNANDO RAO, Manatí, en el 
Cuarttí de Garios Marx.

FEHREIRO FACES, Indalecio, de 
Llanes, en el Cuartel de Carlos Marx.

FERNANDEZ GONZALEZ, Joaquín, 
de Gijón, m  la Delegación de Astu­
rias.

GC^fZALBZ OABCHA, MaTlTWl, CM 
S. Juan de la Arana, Centro AsturianOi 

GUTIERREZ GunEHREZ, Edtínd- 
ro. de Luanco, en la calle Ccmde de 
A ^to.

___________ _______ ____  GARCIA RODRIGUEZ, Generoso, «
CANG^ BARRO,’ América, en R o - i Oviedo, Dtíegad&i Astaita.

d^X*San'^tastí^n'^én'HosDítol (3^ OUESOLAGA GARROMIDO, Pran- Santander, Martoret Clavé, 6, l.o ¡sellón, 349, l.o ___  | GUTIERREZ aXTUERREZ, Donac.
neral ^  “ “ stian, en Hospital u  Sebastián, Ministerio de OLIVA RIVAS, Carmen, de Reinosa; COSTALES ARGÜELTES, Manns, de Luanco. en Conde A ^ to .

CALVO ARRIBAS, Marciano, de San Defensa Nacional. (Santander), Santa Perpetua de la
Sebastián en el HosDitdl General. CrUTIERHEZ VILLtAR, Julián, de Mogudfi. _

CALZADA DIEZ Celia, de Bilbao, Bilbao, se encuentra en tí Cuarto! de PEREZ DIEZ, Rtínosa,
«a  Travesera, ffl, Í o  Lento. Refugio F. Salvochea (Barcelona).

de Gijón, encima del café «Moka». GARCIA SANCHEZ, José María, de 
CUESTA ANDRES, FeUpe, de Gijón, Gijón. Paseo Orada, 31. 2.0 

en Plaza de Maciá, ll. i GARCIA SUAR, José, de Omedo, m
CUESTA GUTIERREZ, óntonit^ de t í Cuartel de Manreea,

Ayuntamiento de Madrid
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«C iv il iz a n d o »  el Norte

Lo quonos refiere» 
silguKos desertores 
de las filas fascistas

Cuando la caída de Gijón en 
poder de las hordas massolinia' 
ñas, un periódico fascista de 
Santander decía en grandes tí- 
:ulares: «Las fuerzas «naciona* 
les» liberaron con la caída de 
Gijón para la cansa de España, 
a lo honrado que existía en el 
pueblo asturiano...» «Limpiare­
mos Asturias de aquello que sig­
nifique revolución,' imponiendo 
allí, al pueblo liberado, una nue­
va moral, una nueva civiliza- 
eión...»

Cnando efectuaron el corte en­
tre Asturias y la capital de la 
Montaña—com ienza dicióndonos 
uno de ellos, con el ruego expre­
so de que no diéramos su nom­
bre a la publicidad porque com­
prometería a sus familiares en 
terreno faccioso—fuimos deteni­
dos un grupo de soldados en las 
cercanías de esta última pobla­
ción. Muchos más fueron apre­
sados también, si bien se defen­
dieron hasta el último momen­
to antes de entregarse, llegando 
a matarse, incluso, algunos por 
no caer en manos de aquellos 
bárbaros modernos, ansiosos de 
sangre. En cnerdas nos llevaban 
hacia las cárceles de la capital, 
logrando yo fugarme, exponién­
dome a una muerte casi cierta 
y jugándome el todo por el todo, 
internándome en un caserío.

—Habrán realizado actos de 
barbarie, ¿conoces alguno?

—Desde mi escondrijo, donde 
estnve hasta que llamaron gran 
número de quintas, a los pocos 
días de la caída de Santander, 
que me presenté como si tal co­
sa, escuché muchas y variadas 
conversaciones de esta índole a 
varios falangistas, destacando 
entre ellos loa realizados por el 
conocido fascista de Reinosa, Ca- 
rrillero, el cnal, en unión de 
otros varios, mató, por el pro­
cedimiento del paseo nocturno, 
a doscientas personas. En San- 
tona mataron a un detenido que 
se hallaba hablando con su ma­
dre por una ventana, dándole 
nn tiro en la cabeza. En los cam­
pos de . concentración hicieron 
lo mismo con otros varios por 
la misma causa. Te podría con­
tar muchos hechos como éstos, 
pero, ¿para qué? Así que en 
cuanto me mandaron para el 
frente de Aragón, que era una 
de mis mayores aspiraciones, me 
escapé de entre ellos, lo nismo 
que desean hacer cuantos su­
fren bajo la férula del fascismo.

—Para terminar, y como dato 
curioso, quiero señalarte el si­
guiente: Un día, desde nn ca­
mión, arrojaron al aire, entre el 
público, varios kilos de pan, al 
tiempo que sacaban fotografías 
algunos periodistas y alemanes, 
aparecimido en los periódicos al 
día siguiente. Seguramente se 
habrán publicsdo en los de todo 
el mundo que simpaticen con la 
cansa de los rebeldes, haciendo 
ver la «abuni'ancia» en que na­
dan, loa de ala i^M ña de Eta&-

V isita s

En el refugio de ¿uerra «Salvo- 
chea» donde se encuentran ins­
talados ¿ r a n ^ ^ v  n ú m ero  de  
m u t l l a d o s ' ^ ^ . l v d e l  N o r t e

Es nuestro propósito, como en 
otro lugar de este número declara­
mos, dedicar especialisima atención 
a cuantos evacuaron del Norte. A 
sns problemas vitales. A sus aspi­
raciones justas. Somos su vocero 
orientador.

Los heridos y  mutilados de gue­
rra son una de las bases más fir­
mes en que hemos de apoyar nues­
tros propósitos. Porque ellos, que 
supieron acudir al sacrificio con 
generosidad, son merecedores de 
todos nuestros esfuerzos, de todos 
nuestros cuidados y  desvelos.

Iniciando la tarea que en este 
sentido nos hemos propuesto, acu­
dimos al Refugio de eSalvochea», 
donde se encuentran instalados 
gran cantidad de compañeros pro­
cedentes del Norte.

Como Comisario se encuentra al 
frente de este Refugio, Ramón Pe- 
reira Ecbave. Con él hemos man­
tenido amena charla. Con grata de­
ferencia nos ha ido informando 
éste de todos los aspectos que con­
curren a la vida y desenvolvimien­
to del Refugio.

— Soy natural de San Sebastián, 
donde me sorprendió la insurrec­
ción fascista. Participó, animado de 
lodo mi entusiasmo y fervor hacia 
la causa, en las luchas que en esta 
capital hubieron de mantenerse pa­
ra lograr sofocar el intento insur­
gente de la reacción. Después de 
la pérdida de ésta tomé parte en : 
la lucha sostenida en su provincia,' 
integrando el Batallón «Azaña», de | 
donde pasé más tarde al <Sacco> y 
al «Vanzeti» últimamente. En la 
ofensiva sobre Vitoria fui herido 
en Nafarrete el 3 de diciembre del 
año pasado.

— En la actualidad existen insta­
lados en el Refugio más de 700 mu­
tilados del Norte.

En un principio carecíamos casi 
totalmente, en el local que tenemos 
habilitado, de las más elementales 
condiciones higiénicas. Por eso una 
de mis primeras preocupaciones fné

la de procurar aliviar esta situa­
ción, subsanando tales deficiencias.

Inmediatamente de ser designa­
do Comisario por la Jefatura de 
Mutilados, cargo en el que me ra­
tificó una asamblea del Refugio, 
gestioné cerca de los organismos 
pertinentes la instalación de un 
botiquín, asi como la periódica 
visita médica al objeto de evitar 
enfermedades y el contagio de és­
tas. Esta solicitud fué satisfecha 
plenamente, pero con ello no se 
ha logrado, ni con mucho, mitigar 
la triste sifuación que. queda ex­
presada, ya que las deficiencias hi­
giénicas del local prosiguen.

Como considero de bastante difí­
cil solución estas anormalidades, 
gestiono como medida más eficaz 
el traslado a otro Refugio. Auguro 
que veré coronados con el éxito 
mis deseos, extirpando esas creen­
cias merced a las cuales hay quie­
nes equiparan la situación de los 
mutilados del Norte a los de Cata­
luña, que tienen en su tierra a su 
familia y hogares, en tanto que 
aquéllos notan la ausencia de éstos, 
teniendo que subvenir la mayoría 
de sus necesidades —  excepto, es 
natural, que las de comida, donni- 
mitorio —  con las diez pesetas dia­
rias que perciben.

- ¿ . . . ?
—La creación de los Clubs de

refa lados que con lanto entusiasmo 
propagáis los jóvenes, me parece 
una idea magnifica, ya que asi se 
podrá unificar la vida del evacua­
do en todos sus varios aspectos. 
Ellos servirán para facilitar con­
siderablemente la solución de los 
problemas qne los mismos tienen 
planteados: económicos, culturales, 
informativos, etc-, etc. Pero tam­
bién estimo que, como medida pre­
cedente a estos Clubs, y  como con­
dición necesaria para que éstos 
rindan la eficaeia correspondiente, 
es preciso asegurar todo lo más po­
sible la residencia fija de los eva­
cuados, evitando el constante tras­
lado de los mismos.

-—i . . .?
—La Biblioteca es necesidad que 

con más fuerza se siente en todos 
los logares donde existe concen­
tración de personas, pero princi­
palmente en nuestros Refugios de 
guerra, en los hospitales, etc., etc., 
donde los camaradas, dada su in­
actividad obligada, siempre tienen 
predispuestos sus espíritus a la lec­
tura e ilustración. Por eso es una 
tarea primordial la consecución de 
estas Bibliotecas, llamadas a cum­
plir tan importante misión.

Después de terminar nuestra 
charla cordial con el compañero 
Ramón Pereira departimos un agra­
dable rato con algunos de los ca­
maradas habitantes en este Refugio. 
Todos han coincidido en remarcar 
las necesidades que hemos trans­
crito en la conversación mantenida 
con el Comisario.

Nosotros, vocero genuino de to­
das las aspiraciones justas de nues­
tros hermanos del Norte, nos hace-; 
mos eco de sus necesidades y  reca-; 
hamos, con todo respeto, de los ] 
organismos pertinentes que con la ¡ 
mayor urgencia se verifique su tras-1 
lado a otro local en que las con d i-' 
Clones elementales de higiene le s ; 
haga más deparadora su estancia y . 
su vida, en la que siguen conservan-1 
do el espíritu de sacrificio que la 
causa de la victoria reclama de to-1 
dos. ;

Habla un evadido

i  iodos los corresponsales admínísiralivos
INSTRUCCIONES QUE DEBERAN OBSERVARSE

Los corresponsales administrativos deberán preocuparse de la distrlbucién del periódico, pro­
curando que éste tenga la mayor difusión. Es necesario qne se impongan la tarea de superar el 
pedido cada semana qne transcurra.

Liquidarán mensaalmente, procurando no retrasarse en los pagos, a fin de evitar qne el perió­
dico sufra tropiezos económicos.

Las Secciones de la J. S. U. de los pueblos, hospitales, etc., ycompañeros que tengan solscionadc 
su problema económico, liquidarán a razón de 0’20 ptas. el ejemplar. Los compañeros que se en- 
coentren parados y deseen vender nuestro semanario, liquidarán a razón de 0’16 ptas. el ejemplar.

Las Uqnidaciones las efectuarán por giro postal, siendo los gastos por cnenta del periódico.
La dirección donde deberán enriarse los giros, cartas, etc., es a nuestra Administración: Casn 

Nacional de la Juventud, ex Hotel Colón, plaxa de Cataluña, Barcelona.
LA ABMINISTRACIOM

Santander «scai-
aecído y humilla­
do por el invasor

Es un muchacho todavía. Su 
edad no alcanza los 18 años, 
aun cnando sn e.vperiencia le 
otorgue una mayor veterania en 
la vida porque no desconoce al 
ganos de los secretos que ésta 
encierra. Sn rostro conserva nn 
perfil candoroso y en sus gestos, 
sin embargo, se revela aguda vi­
vacidad. De su expresión ema­
nan signos claros de inteligen­
cia.

Junto con otros soldados de su 
unidad, efectuó repliegue hacia 
Santander. En la ciudad le sor­
prendió la entrada victoriosa del 
ejército de Mnssolini. Y contem­
pló cómo entre famélicos aplau­
sos invadieron las bellas calles 
de ésta más de 40.000 «maca- 
rronis»; cómo las columnas mo­
torizadas atravesaron el Paseo 
Pereda en dirección al Faro de 
Cabo Mayor, donde un grupo de 
heroicos combatientes, jnramen- 
tados con la muerte, escribían 
el último episodio de sn resis­
tencia.

¡Escenas dramáticas en qne el 
puñal asesino del fascismo ha 
hecho correr a raudaie-s la san­
gre fecunda de los hombres que 
supieron ser machos!

Se celebraba en uno de los 
barrios céntricos de la capital 
un festival público en homenaje 
a las tropas del «duce». por su 
brillante actuación. A él concu­
rrieron, movidas de curiosidad, 
varías jóvenes que ante soeces 
requerimientos de algunos ofi­
ciales italianos para qne partici­
paran en el baile hicieron osten­
sible sn n a t iv a  rotunda. Se las 
humilló entonces, se las ínsnltó, 
se las avergonzó... Y, por man­
dato de los extranjeros se las 
encarceló.

Días más tarde aparecieron en 
las afueras de la población, con­
fundidos entre nn grupo de ma­
torrales, los cadáveres de tres 
muchachas. Eran las tres jóve­
nes a quienes se apresó por man­
tener decente actitud. Sns cuer­
pos muertos llevaron a la tum­
ba la muestra salvaje de los ape- 

I titos de los oficiales pertene- 
I cientes al ejército venido a Es- 
I paña a destruir sns cimientos,
I a de.struir las riquezas de nnes- 
;tro país y... a destruir la honra 
! de las jóvenes españolas.I  La playa del Sardinero fué te- 
! ñida de sangre en los primeros 
; momentos. Sus arenas se empa- 
’ paron del bermejo líquido arro- 
 ̂jado por centenares de heridas 
abiertas por balas criminales.

I El muchacho que nos facilita 
estos datos se enroló como vo­
luntario en el Tercio. Fué tras­
ladado de Santander a Zarago­
za, donde se le sometió a duras 
jornadas de instrucción militar.
Se le trasladó al frente de Ara­
gón. mas tarde, participando en 
distintas acciones. Allá a prime­
ros del mes de noviembre y en­
contrándose en la ermita de San 
Pedro, emprendió la huida en 
dirección a las trincheras repu­
blicanas, donde llegó tras larga 
caminata erizada de penalida­
des
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